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S a l e
L O S  D O M IN G O S

y d¿ machos 
E Z T B Á 0B D IK A B I39

^  NÚMERO SUELTO 
^  S E  VENDE

^15 céntimos 
f f i  de p e ttta .

| \  N t o e t o s  a tra c ad o s
J j  6  0  C É N T I M O S

SUSGRI CI OHÍ S  
'■11 En Madrid—3 meses, 
U ’) 2 .5 0 ptas; 6 meses;
'¡\ 6  pesetas; un  año,
JJ 2  pesetas.

OmCTOR-FÜHaAOOR

(■u Eloy Perillán 
I  B U X O

n  DIBKCCIOn

^  San Juan, 14
7 / cuarto bajo.

S u s c r i c i o n

La Broma
GQMta

RH P&0V1NO1A8
3 m eses, 3  pesetas; 6 

meses, 5 .5 0  pías.; 
iin año, 10 pesetas.

BXTRANJEBf)
U d nño, 25  francos.

I7.TRAMAK 
Un año, 7  pesos ftes,

DIRECTO/}-FUNDADOR

Eloy Perillán 
BUXO.

AOSniISTRACIon

San Juan, 14,
cuarto bajo.

Ó R G Á N A  P O L ÍT IC A  R E P U B L I C A N A
LA BARAJA POLÍTICA

n s

L A  B R O M A .
En poqnisim as h o ra s  nos h a  aido a r r e b a ta d a  la  Edi' 

fiion económica de e s ta  in te re sa n te  publicación, U n a g e n ­
te  com ercia l d e  Cuba y  P uerto -R ico , y  o tro  de F ilip i­
n as . la  h a n  ag o tad o  p o r completo.

De modo que so lam ente nos q uedan  e jem p lares  de 
la s  E diciones de lujo, cuyos p rec io s  son  estos:

1.’ CLASE.— Cartulina extra-supmcK
U n a  b a r a ja ...................................................P e ts . 2  >
M edia docena (Para dCOTHtJtOK). . » 10,50
U n a  d o cen a .......................i d . ...................  >> 20  v
Cien b a r a ja s ........................id ......................  » 170 :>

2.* CLASE.—Cartulina corriente.
B a ra ja  s u e lta ...............................................P e ts . 1,50
M edia docena (i’ara d comtriú»).. > 7 ,5 0
U n a d o cen a.........................id. . . . . .  > 15 »
Cien b a r a ja s ................... i d . ............. 127.50
ADVERTENCIAS De la  Edición económica no hem os r e ­

se rv a d o  los e jem p lares  necesario s p a r a  s e rv ir lo s  p ré- 
v iam en te  abonados por p erso n as d e  M ad rid  y  de p ro ­
v inc ias ; p e ro  y a  hem os com enzado A c u b r ir  estos com­
prom isos. con b a ra ja s  de l a s  d e  á  6  r e a le s ,  sin  c a r ­
g a r  n i e x ig ir  p o r  esto  d ife ren c ia  a lg u n a .

KL UNICO DEPÓSITO, HASTA A HORA, ES  LA  
M ISM A IM PR E N T A , CALLE D E SAN JU A N , N U ­
M ERO , 14.

No se  responde  de rem esas p o r co rreo , p o r  cu y a  
raz ó n  conviene que los p aq u e te s  p a r a  fu e ra  de M adrid  
v a y a n  certificados.

Q ueda hecbo e l depósito  qu e  m a rc a  la  ley.
L a Administración.

29 DE SETIEMBRE,

Tloy hace diez y seis años.,.
¡y jiarece que fué ayer! 
de un trono por los peldaños 
rodó envuelta en desengaños, 
la majestad del poder.

Sopló airado e aquilón 
"  de la furia popular; 

surg ió la revolución, 
y el ibérico león 
se cansó de dormitar.

Tendió la garra acBiuda, 
cogió de una manotada 
Ja secular dinastía, 
y la víctima estrujada 
se vió en trem enda agonía.

Fn febril selamacion 
todo el país conmovido 
bendijo la  transición; 
y muerto aquello, el ieon 
volvió á quedarse dormido.

Lo que él dió por ahuyentado, 
volvió á hallar franca la  puerta; 
todo otra vez h a  cambiado... 
y al león... ¿qué le habrán dado 
que del sueño no despierta?

K. P. B.

Mañana hará tres años 
(jue os hice m is primeras cucamonas, 
después de recorrer pueblos extraños, 
y tom ar UDoa baños 
en el P lata, U cajáli y Amazonas;
(tres ríos de la América latina,
que son m u^ regulares;
pues ju n to  a  ellos, nuestro Manzanares,
és menos que una tina.}

Desde entonces acá, nadie lo ignora,
L a Broma és mi Rosina, yo, el Lindoro, 
y  me han formado cada cuarto de hora 
una causa ó querella abrum adora.
V estuve desterrado eu Valdemoro.
No faltará quien diga:—<'¡Paes amigo; 
cerca dieron contigo!'’
Pero ¡ay! que gobernando Don llaiimindo, 
el primer Villaverde de este mundo, 
sin contar á su homónimo el torero, 

del cual bien mereeia ser segundo 
este gobernador tan  sandunguero... 
gobernando, repito, 
ese eabaUeiito,
que al hablar con la gente gruñe y sopla, 
estar en Valdemoro desterrado 
és igual que vivir descnyumtado, 
en Filadélfla, ó en Conatantinopla.
Kn fin; todo pasó: ya estoy en casa,
para encanto y  solaz del ministerio;
y lo Higo sin guasa,
y lo expongo m uy serio;
porque sepan ustedes que he cambiado,
y rae he regenerado;
ántea era demócrata sencillo;
 ̂a soy conservador, aquí y en Roma...

¿no conservo L a Broma,
siin á  pesar de tanto  disgustillo?
Pues aquel que conserva lo que tiene, 
és un conservador... ¿no és esto de .N?

* *
Pero hablemos de lo que supone este aniversario.
El amigo Alaminos t  ene la palabra; digo, el lápiz.

,^ U 3  dos lam ínitas de hoy encierran la síntesis de esta 
híllfcria; y  lo demás es cuento.

1868. ” Novaligues que huye don la  quijada rota y Cá­
novas que le sigue, espantado por el clamoreo de la revo­
lución triuníante.

¡La L ibertad de España, coronada en Alcolea por el 
Duque, S agasta y  Romero R obledo!

¡Gloria á Dios en las a lta ras  y paz en la  tierra á loa li­
bertadores de la  nación oprimida!

1684. La L ibebtad, pateada por loa mismos queenión- 
ces la coronaron; escarnecida por los que ayer la provlania- 
ron. y la  erigierou altares...

Sic transit glm-ia mundi...
¡Asi se portan las personas decentes!

** f-
El cuerpo de abonados del Teatro Real lia querido de­

clararse en huelga, porque le suben el género.
Pero caballeros, son ustedes muy irritables.
Varaos á ver: la  empresa de ese teatro  ¿no és como las 

demás? ¿no ejerce, como las o tras, una industria lícita y li­
bre, sin subvención del Estado? Pues dueña és de subir 
sus precios cuanto se le antoje.

¿No los sube también la empresa de la Plaza de Toros, 
y nadie toma por ello un berrinche como el de useñorías?

Ahi tenemos á Madama Jum e
qne es hembra de mucho cAic. 

y que h a  puesto sus palquitoa, sin entradas, á nóvenla pe­
setas cada uno.

¿y quién se opone á ello?
El que no lo quiera, que lo deje, d irá la madama; ¡si en 

esto no cabe engano!
Por lo demás, todo eso de hacer presupuestos sobre 

negocio ajeno, con num eritos redondos y cálculos á ojo de 
buen cubero, me parece que es m eterse en la renta del 
Excusado, j  echar planea sobre responsabilidades de otro.

Pocos días hace que me visitó un  conoeido, á quien no 
veía desde el año (U; am istad intim a, ¿éh? Des le entonces 
n i él se ocupaba de mí, ni yo de él, para m aldita de Dios 
la cosa.

— ¡Hola, chico'.—me dijo al presentarse.
—¡Hola, grande'.—\e reepondi al levantar la vista.
—¿Qué hay hombre?
— ¡Tú dirás, hombre!
—Pues nada; que he visto en una librería la’ Baraja po~ 

mica  que acabas de publicar, v vengo á  darte la enhora­
buena, en mí nombre y en el de mi señora, su mamá, sus 
h em an a s  y mis prim as, que todas son personas de m u­
cho gusto.

—Pues mira: dales mil gracias, si alcanzan para todas.
—¡Jé, jé, )él tú  siempre el mismo.
—Y tú  con las mismas ¡jé, jéi
—Pues sí; la  Baraja nos ha gustado extraordinariam en­

te ... pero és obra que te habrá costado un dineral ¡no és 
verdádl _ ‘

—Figúrate: jior cada mil cartulinas que entran ocho 
veces en máquina, se destrozan más de ciento; loa colorea 
carisimos; se me han roto tres piedras durante la edición; 
esas piedras cuestan á  mil reales... en fin, ¡la m ar, chico, 
la mar!

— Lo creo,Jo creo; pues nosotros pasábamos por la li­
brería de F é cuando m is chiquitines la vieron en el 
escaparate, y empezaron á g rita r. ¡Mira, papá, m ira papá!

—Y tú  m iraste ¡angelitos
—Y' mí mujer; y su mamá; y  sus cineo herm anas; y mis 

tres prim as...
—Y comprarías media docenita de Barajas.
—¡Quiá, hombre, quiá! Si á eso voy; digo, no, á eso ven­

go: como mi suegra sabe que tú  y  yo somos tan amigos, me 
dijo: «Anda, Comelio, hijo; anda á  ver á  ese periodista 
que te quiere tanto, y dile de parte nuestra que á ver sí nos 
regala una barajito á  cada uno de la  familia. A  él ¿qué le 
cuesta obsequiar á  los amigos? Conque aquí me tienes, y 
ya sabes para qué.

— ¡Cnernol d ^ ,  ¡Cornelío!
Suprimo el desenlace porque deben ustedes suponerlo.
Cornelio va de calé en cafe diciendo que las autorida­

des debían tomar cartas en este asunto porque es un escán. 
dalo que la Barajita se venda á  O reales, y escándalo y  me­
dio, que las haya ile á  pesetas.

Y H mí qué, ¿le longo yo á nadie un  puñal al pecho?
Pues creo que a go de esto debieran considerar buena­

m ente los respetables abonados del Teatro Real...
Y no arm ar ta n ta  alharaca, 
por cuestión de toma y  daca...

«Tranquila está la venta: 
no se oye ni un  mosquito.x 
y  CANOVAS no vuelve 
de dar su paseito.

No 98 mueve ni la hoja de un  árbol: ¡qué reposo tan  con­
solador! La Arcadia debió ser un  charco de rana.s, compa­
rada con este Edén conservador-liberal. Cierto que se ha­
bla de conatos de alteraciones del orden del público (que 
diría í a  Con-espondencia, en poniéndose á echar des)\ pero 
la  verdad és que los conatos son como loa besos de los 
enamorados: tocan á  vísperas, y nada más.

Y si vale la  comparación, beso las manos del Gobierno, 
que tiene diez y seis; según m i cuenta, y quince scgnn los 
amigos de Pida!; porque á este señor le llam an mano de­
recha del aburrí io Presidente.

Después de todo, yo me felicito de que todo vaya per­
fectamente; porque, como escribía un  za]>atero conocido 
mió, el día en que le dieron, por su  tanto  más cuanto, la 
sublime patente de proveedor de la  Real Casa »la m onar­
quía és la horm a de la paz. y  habiendo paz ¡ay dinero!.-.

***
H a vuelto a representarse lesta vez eu Apolo, y con 

muy lisonjero éxito la bella zarzuela del amigo D arío  
Ckspkdes, titu lada ^¿príOTerd/a/efw. Todos los artistas 
encargados de su  ejecución han sabido in terpretar con 
acierto y con amore—que decimos los eruditos—la  m agní­
fica música del mae.stro C abali.bro  y las bellezas prodiga­
das en el libro; sin embargo, justo es consignar aquí, que 
han sobresalido (¡así como suena!) la jóven contrallo MeSo- 
siTA N ad a l, que és una preciosa adquisición para el A rte 
pátrio , y  el siempre simpático y  siempre e.studioso tenor 
Hr. Bkbces, de quien solo me atrevo á  decir que vale lo 

esa.
Jomo hombre, un excelente caballero; como artista, 

una notabili lad. modesta pero reconocida y  ya indiscutible.
En cuanto al público de la función inaugural de Apolo, 

muy numeroso, hasta llenar el amplio coliseo del Sr , Gar- 
iiOLLO; y amén de esto, m uy escogido.

Un miedo tenia sobrecogidos todos los ánimos.
D ucazcal, que estaba delante de mí, lo explicó con esta 

frase:
—Dime chico, ¿saldrán los autores de esta hermosa zar­

zuela?
—Hombre; si les llamamos (que és lo que debemos ha­

cer) creo que sí.
—Nü. por Dios, que no salgan; m ira que el teatro está 

lleno; y si ahora aparecen D abío Ckspbdeh y Manoijo Ca- 
BALLF.R'j del brazo, ¿quien nos saca vivos de la  sala?

Felipe tenía razón: loa autores de El primer día fe lit  
son los más gordos que conocemos en la  República lite­
raria.

Apropósito de Ckspbdes, hay también otra buena ocur­
rencia de estos días. Iba nuestro amigo al ensayo de su
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LA. B R O M A .
obra; q n iso  tom ar un R ip p e r t  en la calle ile  la Magdalena, 
}iero perdió el punto de apojo, ¡zás! cayó al suelo y  estuvo á  
punto de sufrir un horrible accidente. Por fortuna, D arío 
salió con una leve contusión en un pié, por todo recuerdo 
de su percance.

Celebrándose, pues, como nn paso feliz, loque  puditnoe 
haber deplor.nlo toiios como una vcriiadera de.sgracia, Pspk 
UaiiMON, el donoso cronista d« La ílmtracioii Hspainla, reia 
á eax/Kwiox, m ientras C k s p e d e s  relataba el suceso, v aquél 
eiclam ó:

—iPero eao no ha sido una caída; ha sido un clio/nel 
Y otro escritor que escuchaba todo esto, añadió:

— ¿A  q u e  se  ro m p ió  e l  R i i -p e r t ?
Ki.oy P. Busó.

L a  pé rd ida  del vapor  GIJON.
( l 'N  PA R K N T R H IS P R  OCHO D IA S .)

En la  absoluta im posibilidad de insertar boy  
e l extenso articulo de Redacción, correspondiente 
á esta o lr i i ia d i i  lieoatombe nacional; no queremos 
privar á nuestros lectores de la  segunda iuteresan- 
te  carta d » ! abnegado (■ insigne patriota e.v-capitan 
L a o ir r ,  que dice como sigue:

• Sr. Director del periód ico  L a B r jm a .
Muy Sr. mió y estimado amigo: Usted me hizo el honor 

de publicar mi carta anterior, y como veo que su ilustrado 
periódico continúa ocupándose sériamente sobre la ca tás­
trofe del vapor Oiion, y al mismo tiem pj observo que V. 
conoce á fondo las leyes de navegar, me veo inducido 
á  escribirle esta segunda carta, porque yo. aunque ya algo 
viejo, me intereso mucho en los asuntos (íe m i profesión.

Sobre el terrible abordaje que tuve en el Oanal de la 
Mancha con la fragata holandesa, según m i anterior relato, 
único choque en mi larga vida de vaporista, se formó ex­
pediente, y el .Jurado tribunal de Hamburgo, declaró mi 
inculpabilidad, y  los periódicos alemanes me dieron aún 
las gracias por m is actos humanos, arriesgando m i vida 
para sa lv a rla  tripulación del buque náufrago.

La causa de este choque, fué que estaba de guardia un 
joven inexperto, hijo del eapitan, y se figuró que el farol 
de tope de mi vapor era el faro del cabo Beachi Head, y 
como la fragata caminando en popa con viento recio del 
N. R. y en opuesta dirección á la del vapor, le atravesó 
repentinamente, creyémloae que la luz de m i buque era 
de la costa, no se pudo evitar el abordaje aunque yo paré 
la  m áquina cuando vi un a  nube de velas debijo del bota­
lón de proa.

E stán  V y . en lo cierto a l describir las reglas de nave­
gación en caso de neblina, pero lo que sucede hoy día en 
los vapores, es que llegar á  capitán es ser un pobre hom­
bre que vive siempre asustado, esperando que de un mo­
mento á otro le quiten el destino por in triga , calulnnia ó 
cualquier capricho del director. El Código de comercio 
ilice: «El capitan es el jefe exclusivo de la nave, j  á él cor- 
r/sfonde hacer sx tripulación.» El legislador de' Código tuvo 
muy buen criterio al d ictar ese párrafo, pero i n las com­
pañías de vapor, particularm ente en esas que se conside­
ran potentes, el caoitan lleva por oficiales sobrinos, »hi- 
jado.s, ó amigos de la señora del director, que están  siem­
pre prepariindole la  zancadilla. Además, hay también que 
comprender que el joven vaporista que hizo su carrera 
solamente tomando notas de la carga, no tiene ningún 
motivo para ser hombre de m ar, así como también los 
marineros que solo han navegado en vapor, no tienen ap­
titu d  ninguna para ciertas ocasionas en el mar.

Los disparatea que despóticamente mandan las direc­
ciones de vapores, son tan  grandes y  de tan ta  traeeenden- 
eia, que V. no puede imaginarse. Yo hice dimisión del 
mando de m i último buque, h’l  monarca, porque el director 
mandó pior telegram a á Bilbao, que cargase m il toneladas 
de ferro-mineral, contestándole el consignatario, á mis 
ruegos, que la carga era excesiva para el buque eii aquella 
estación; volvió á insistir en el m andato diciendo «que 
otras veces las había cargado.' Yo obedecí ileno de dis­
gusto y como previniendo una desgracia, Salí al m ar tan 
Hobrecargadovque al montar la isla de H uesant, en la costa 
de Francia, un  golpe de m ar me arrancó la obra m uerta 
<le babor, hizo asti las la  rueda del tim ón, se desclavaron 
lo» cuarteles de la escotilla, j  me vi á punto de zozobrar; 
el buque sobrecargado, no podía defenderse. Rn aquel lan­
ce tan crítico, toda mi afiicion era por los pasajeros. Ve­
nía de pasaje el Sr. Olano, de Liverpool, y  dos hermosas 
criaturas hijas de él. El vapor se iba á pique sin más re­
medio porque no podía dar popa á los mares á causa de 
las rompientes de la Isla que estaba cerca y  á sotavento.

alióme el ser ya práctieo en las costas de Brest, y  pa­
sando entre rompientes, pudimos salvarnos. (Juando me 
vi fuera de peligro, hice voto de no volver á  navegar eu 
vapores, aunque me viese obligado á  cavar la tierra para vi­
v ir, como lo estoy ejecutando hoy día. Mi vapor se perdió el 
prim er viaje que yo le dejé. Es m uy probable que el O'ijon 
mese sobrecargado; de otro modo no se explica que se 
fuese á pique tan rápidamente. Como quiera que el carbón 
está  aquí más barato que en América, los buques .salen 
hechos una plancha.

De paso he de decirle, que m i vida política no ha teni­
do otro móvil que un vehemente entusiasmo por la  demo­
cracia, buscando la justicia y la verdad para los hombres 
—esto me ba costado caro por m i sinceridad en las ideas, 
pues hubiera podido explotar mis servicios con solo ha­
cerme monárquico en tiempo oportuno.—Desde un  prin­
cipio me afilie al partido del Sr. Castelar, mi buen amigo, 
y  he sido consecuente; pero ahora he de cecirla, que á  mi 
parecer, está equivocado en su conducta como jefe del 
posibilismo,

Verdaderamente, es muy sen.sible que el jioder salga 
de los cuarteles, pero sin la fuerza del ejército aún seria­
mos esclavos y los déspotas nos cruzarían la cara con sus 
látigos.

R. L a(í i e r .
Campo lie Biche l-> de Beitemlre de 1884.-

¡NI UNA PESETA !
Excepción hecha del inm ortal Pío Nono, como llama 

S I  Imparcial al Papa próximo pasado, no hay cosa más 
digna de reverencia y asombro que el Papa vigente, León 13 
— derecha. ,

Para regocijo de dicho periódico y  de lo» qne, como él, 
aman la democrácia y jalean á  los presbíteros, publicare- 
mi^s, tomándolo» de la  prensa extranjera, algunos apuntes 
referentes á  la vida y milagros del supradicho Príncipe.

«Se levanta muy tem orano, de once á  doce, y hace que 
U le afeiten con esmero. Kst.a ta rea  suele, llevarla á cabo un 

prelado doméítico, de mano ligera.
Mientra» le afeitan, lee el Breviario, cuya redacción 

se atribuye á Uarulla; después tjm a  unas sopitas de ajo, 
hechas por Urbano Ferreiroa. corresponsal de Bl Siglo F u ­
turo \  esforzado presbítero. El vino que le sirven en el des­
ayuno. procede de U  cosecha de un arzobispo español, que 
lo vende también al menudeo en 1a misma capital de .su 
diócesis.

El resto del día lo pasa rezanilo ó recibiendo neos, proce- 
d mtes de Kspaüay demás pueblo» cultos, inmediatosal Africa

Todas las tardes da un paaeito en coche acompañado 
de Virgilio, Horacio, Dante, el cochero y el lacayo. Los 
primeros van en clase de tomos spergaminados; los segun­
dos en calidad de anímale.» doméstico».

Al llegar al jardin, echa pié á  tierra y salen á recibirle 
dos 6 tres presbíteros gordos, que ejercen delicadas funeio- 
des y adu 'an  todo lo que pueden.

A l verle le preguntan como tiene la  salud.
El contesta en latín  para mayor claridad.
Después se pone á  tira r al blanco, á fin de probar la fir­

meza de eu pulso, según dice La Correspondencia, que está 
muv bien enterada.

Los preíbítero.s le contemplan con reverencia, y aunque 
no dé en el bUnco, todos exclaman \aJí\ con asombro, para 
captarse simpatías y otros ascensos del cult^c.

A las cuatro come, sin  dejar de leer á  Virgilio. El úni­
co libro que hojea de vez en cuando, además de los clási­
cos, es el de las Ármonitu, de Arnao; pero lo reserva gene­
ralm ente para loa días en que la digestión es diñcll. Equi­
vale á  la  sal de higuera ó a  la  limonada purgante de citra- 
to de magnesia.

Respecto de España tiene ideas que nos honran. Cree 
que todos los hombres son bellos, porque contemplan el 
rostro del m arqués de Molins y esto les basta. A Pidal le 
considera una (le nuestras terceras inteligencias; la pri­
m era y la segunda, pertenecen, según él, á (rabino Tejado 
y  Ramoneito Noo dal, respectivamente.

En sus ratos de ócio, escribe verso.» en latín  para que 
nadie se entere, pues está averiguado que cada cual tiene 
su latín  y ninguno conoce el de los de nú». De ahi viene 
la  creenciadeque Menendez Pelayoesun latinossombroso.»

H asta aquí ios datos que hemos podido recoger.
Ahora se dice que. á pesar de las vicisitudes porque 

atraviesa y de su falta de recursos, se propone destinar un 
millón de p ’setas á  los coléricos de Roma, caso de que los 
hubiese, que no los hay, á Dios gracias.

Pero ya verán ustedes cómo estas son vocea que hacen 
correr loa enemigos de la religión. ;Un m illón de pesetasi 
¿Cómo es posible que pueda hacer este desembolso quien se 
vé obligado á  vivir de la caridad de los fieles?

¿No contribuimos casi todos á aum entar el dinero de 
San Pedro, único recurso con que cuenta la iglesia?

Aún no hace mucho tíemno, un acreditado clérigo de 
(ialicia, dirigía la siguiente alocución á  sus feligreses:

«Desde m añana se recogen en esta casa parroquial las 
lim oaas con destino al sucesor de Pedro. Acudid todos y 
recordad que vive en la miseria, despojado de .sus bienes 
por la tiranía italiana.

E l que tenga dos, que los reparta  con Roma, pues uno 
solo basta para m atar el ham bre, y vosotros no debeis 
estar ahilos cuando hay un santo que apéuas come.

Básteos saber que una buena alm a de esta parroquia 
m e lla  ofrecido, vistas las estrecheces del .Santo Padre, 
señalarle dos pesetas diarias para el plato.

Imitad el ^ijemplo de esta buena cristiana.»
Por eso digo que lo del millón de pesetas debe ser una 

calumnia.
¿(¿ue vá á dar un millón?... ;N'i u n a  pesetal

J u a n  B a l o u iíu s .

Del corresponsal de El Correo en la  Granja:
«Mañana tendi-emos recepción por el Santo de la Prince­

sa de Asteria.», que promete estar Bastante conairrida.»
¿(Jaién va á estar concurrida, hijo?
i Anda 7 qué tono te  dás, f usionista!

H a  llegado S i i v e i .s  D o n  M a n iib l  . . .
dulcísimo orador senatorial...
|S i baja un poco el precio de la miel!

¡ménos mal!

- N i )  ha resultado cierta la noticia de haber sido pasados 
P(3r las arm as los tres ciudadano.» que dieron viras en 
Bilbao a l S r. Castelar.

Confesemos que este gobierno es en extrem o tolerante.
Tiene razón La Epoca.

Del Madrid Cdmiro:
«Nuestro colega L a  B ro m a  ha publicado una baraja po­

lítica, cuyas dos primeras ediciones se han agotado inme­
diatam ente,

¡No podía ser o tra cosa!
Las figuras, dibujadas por Mecáchis, tienen intención y 

gracia en el dibujo, y la tirada está hecha con lujo.
¡Le digo á  V. que me ha gustado la barajital
Malo es el u ím , ñero sólo comprendo que se tolere... 

con la baraja ( e L a B r o m a  »
Gracias, caro Sinésio, 

por ese bombo; 
que ya no és de nn D ei.oado 

sino de un gordo...
¡Yo te bendigo..!

¡así se hacen los sueltos 
á los amigos!

, - ^La jun ta de asociados no h a  podido celebrar sesión por 
falta de número.

No he visto asociados ménoa sociables.

Kl m ónstruo e-tá  en la Granja 
no sé cuando vendrá.
Que venga ó que no venga 
lo mismo se no» dá.

Se ha suspendido hasta mejor ocasión, la  íéría de Liria.
Esta Liria no será la hermosa l ir ia  ilel Circo-Hipó­

dromo.
Porque yo no sé que tenga ninguna íéria.
A no ser que el gobierno quiera siispemier también á 

las amazonas de los circos...
S é

Ya vuelven los secuestro».
En Almogra Málaga., h a  sido secuestrado el hijo de 

un rico propietario.
Ya me parecía á mí (jiiele faltaha algo á la situación.

El gobernador ha proliibido el baile de la calle de 
Clitirrupa.

Si -s'giie con su afición 
este jóven malogrado, 
el día ménos pensado 
prohíbe la respiración.

En Bilbao se toraaroa precauciones militare» con mo­
tivo de la llegada del Sr. Ca»te'ap á aquella capital.

—¿Sabe V. que va haciendo frío?
—Lo que hace es miedo.

Dicese que los carlistas 
ae. piensan echar al campo.
Lo siento por la cebacía 
que va á subir este año.

La Correspondencia hace grandes elogios del S r Villa- 
verde porque han sido reducidos á prisión unos ladronea

jPuea hombre! Si tampoco sirviera para e»o ¡para qué 
iba a servir entonces Don Raimundío? ’

Eu vista de loa frecuentes descarrilamientos que ocur­
ren. quisiera ser Don Antonio.

Porc|ueeon una mano impondría fuertes m ultas á las 
empresas y  con la o tra  cobraría mi sueldo de cunsaiero de 
Administraciou.

Pero él renuncia á  la prim era parte expontáneamente

Dígame V., señora doña Manuela.
¿Dimite ó no dim ite Manuel Silvela?

ANALES DEL TEATRO
Y DE I, Y MÚSICA, por D. .losió V. Pehkz M a r t i n r z ; con 
un estudio sobra el Realismo en la Ciencia, en el A rte en 
general y en la L iteratura, por D. José E c h r o a r a v . Con­
tiene esta obra la Critica dram ática y musical del año có­
mico 1883 84, y biografías de autores. compo.sitoreB y  ar­
tistas. Rs un espléndido tomo de iT¿ páginas, magnífica­
mente impresas en el taller de R ic a r d o  Fk.

Se vende á  pesetas 7 ,.')0 ; y  los susoritores de I . a  B ro m a  
que deséen adquirir algún ejemplar, pueden pedirlo á nues­
tra  Administración, adjuntando (i p k s b í a ,», con más el im­
porte del certificado postal.

E sta utilísiina obra, que responde á una verdadera ne­
cesidad artística y compendia en sus bien escritas páginas 
la vida escénica y  el movimiento del Arte dramático espa- 
nql durante una temporada, contiene, además de las Re­
vistas de todas las obras estrenadas en lodos los teatros de 
Madrid, las biografías siguientes, por el órden en que apa­
recen en el libro.

Sr*«. D. (5ef«ilno F a le n c ia  —K ’ny  P e ril l» n  y  Bnx.S.—Eutcanio Sc- 
11b8.—PranciM O  H o re a  Gapoia,—J a ^ ie i  de  H á re o s— J o i é  K c h ee a ra v  
- .T o sé  E » trem era— Iw cpoldo  C a n o .-U á rc o s  Z a p a ta .-U ÍB -u e l 
g a ra y .—R ica rd o  d e U  V es» .—V ita l A *a.—C asim iro  E íp iiío .—B m ilio  
A rrie ta ,—P a d e n e o  C hueca ,—G n ille rm o  Cereceda.—J o a a u in  ValFer. 
d».—P e d ro  M. M arqn^s.

Sraii. D.* A lm e rin d a  S o le r  D i-F ra n co .—A m paro  G alindez  - B a l -  
. '" o  A b ril.-D o lo rp «  M. A m an .—D olores O o rté i
de P e d ra l.—E lisa  M endoea T e n o rio ,—G abrie l»  R ooa.—.Tuana P a a to r  
.T aba  C ire ra  —J u l i a  M a r t ín e z - I n i i e a  O . C alderón .—L n iea  P o n a  — 
M a 'la  A . T a b a o  de  P a leo c ia .—V ic to ria  UnSoz.

Sree. I ) .  A lfre d o  M ^ a . - A n d r é e  B n e e g a - A n to n lo  R iq n e lm e .-  
Ant(>nio V ic o . - a m d lo  M A r io .-E n r iq n e  Sánchez de Leom -^Joaon in  
M an in i.—.loeé  M e e e io ^ J o ié  R u b io —Joa.i 8 a b ir 4 .-J o e é  V a l lé s . -  
Jnho B u iz .—M anneí C a ta lina .—M ariano h o r ra  —M igu e l T o rm o  — 
P e ^ ^ C o n e ta n t i ,—R a m ó n  H id a lg o .—R ica rd o  R . M anso.—Salvador

, . ,S r ta .  A d e lin a  B o rg h i (d e la  Opera),— A n d rs in o  O rs ion i M a iz o l i  
iilem i,— C elina  C h a n m o n tlO p .ffa n c e e a i.-E la n a  T h eo d or in i (O pera 

ita lian a ).—J o s e p h »  OAripano (Id em ).—Ju ana L lm id o  (B a ilá r in a )
S r a a  A nge lo  M aeini (O pera) y  E m e e to  R aesi (T eatro  Ita lian o ).
A juzgar por la prim era impresión que esta bellísima 

obra ha producido en el público literario, el S r. P k r e z  i 
M a r t í n e z  conquistará por ella, honra y  provecho.

Doble triunfo que en verdad le deseamos,
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PO R  10 CKNTIEO.S d e  p ese ta , s e  fa c i l i ta  en  e s te  O abikbti! re r a -  
do  d e  e sc r ib ir . lib ro s  d s  o u n eu lta  y o b ra s  m o d ern as, to d o s  lo e  perid- 
d io o i de M adrid  y  loe p rin c ip a le s  d e  p ro v in c ia s  y  ex tra n je ro , h a b i ta ­
c ió n  y  m o b ilia r io  cóm odo y  e leg an te , a la m b ra d o  expU niÜ do, s e rv i­
c io  e sm erad o , co rreo  e sp ec ia l q u e  p e rm ite  e sc rib ir  h a s t a  m é d la h o ta  
m á s  t a r d e  de  la  q u e  se  a d m ite  en  ios buzones d e  a lc an c e  y  co n  la  
eco n em ia  d e l sello  de  & cehtihos y  o tra s  m u c h a s  v e n ta ja s  q u e  fu e ra  
im posib le  e n u m e ra r.

I i f t  s n s c r i c i o u  m e n e n a l  n o  c u e s t a  m á s  q u s  2  r a s E T A S  Y  G E l .  T a i -  
M E ST SE ; l o s  s ó c i o s  t i e n e n  g r á t i s  e l  s e r v i c i o  d e  p a p e l  y  s o b r e s  p a r a  
uua ca rta  d iiir ia .
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